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EL NEGRO TIMOTEO 
J>EIUÓDIOO POLt'l'ICO, SATÍRICO Y BURLESCO 

SUSORICIO:S K t:NS UAL : 

60 centésimo!! 

AmllNISTR.\CION, D~UUN-282 

SALE TODOS LOS DOMINGOS 
~ l'l\IEU.O SUELTO: 

l G centésimos 
l'IEK1': EDI'l'OR. RESPO);SABLE 

<;ésar-Y qué me ct101~tuu ustedcf.I de las ina­
cl'ipcioncfi'l (iué tnl n101·clla el asunto? 

Rigofo!to-·Cuch1, cuchi, como rlicen los mí.­
poles. En nlguuul! pnrl~s mucho frio y en otra!:! ... 

Velet<i- Regnlar, rcgulur, á Dios gracias. 
Rigoktto-A Dios gracias? Dejátc de bentc­

tias. Si la co:;n fil' uu•nea, uo es Porque Dios la 
empuje i-ino porque nosofros In moYemos. 

l'ésm·-V nya. hahl<'mos C'Omo 1>e1·sonns. for-
males (Jfo gusluritl qne se tre11zm-an estos dos). 

Rigolelto· Lo qm· te ui;cguro es que ganamos 
la canern. ' 

Yéleta-Si no hny fl'opiezos mas a<lcluute. Yo 
oonfio, sin cmbm·go, en c¡ul'.' nos hu de nyudar 
la. Diviua Providcuciu. 

Rigoletto Sí, liíüc en 1a Virgen y no conus. 
Dejáte ele· coinpadnlchts. V os soi1 como mula de 
lahona. 

César-(Co11 ni,·t• 111agestuoso) Seilor RigoleUo, 
la comvnra.ciou lllP parece uu poco atrevida. 

Rigoletto J,o i;crú., 110 lo niego, pc1·0 es una. 
com11arucio11 qH<' vieuc ftu1 bicm <'Omu pcdro.dti 
en ojo de bof,ica:rió. (~uó huccn Jas mnlus'? Da r 
vueltas al ·rcd0clo1· de lo. f;ahona .. C~ué hncc V c­
ieta? Lo mismcH~lte esos animales; oodal' siem­
pre á vuelLuR con Dios, lo:::; suntos, los frailes 
y la.a monjas. 

César-(Qu<~ loco fnn diaulo! Huy que respe­
tar las crceuciui; <ll' lodo el rnuntlo. 

l'elctn .J uslnuwntc; ca~a cual picusn í~ :iu 
modo. 

Rigoletto-Bi"n, e11ümccs respete vd. (poi· Ye­
lela) c>l tJCll!:ittmit•nto d<' c·ndil cual. Yo rrpito y 
sostengo que vos ~6!1 <·omn mula de lahoun. 

Veleta (Piccu.io) Y el t<eílor (por Rigolctto) ha· 
hin con <·011ocimicnto de causa, como hombre 
entendido en h\ mutcrit1. 

R·igolelt11 -Yn s(· por donde ycu(s. Ül'écs 11ue 
no te compn•udo la sátira? Pero imbé 1111e yo no 
tengo tnhouu biuo 111olit1tJ. Y el sudor del pr1íji-
1110 me ltu <'Osludo. 

Césa,,· (rie1ulo) El sudor <lcl 1n·6jimo? (A veces 
se habla la verdad i;jn 1111<'rcr). 

Veleta- Ese f'u~ uu lapHit.~ Zim11·1t(te. 
R igoletto-Sí, nH1 e<i 11 i voqné; esti molino me 

ha cosía<lo elsudor <11'. 1~1 f1·c11 LO. 
Veleta (A Rigoletto) l fabin oid() que vu. ero 

poseedor de un par. 
Rigoletto-(Con sarrasmo) De un pin· <le ...• 

ya. lo creo, como vo~ y Ct!c;1U'. Pero en cuanto Íl 
molinos, yo no tCUl!'O más 1111~ uno. 

Veleta-Dec·ia cJo¡.:, pm•Q l'I primero Jo tiene 
Vd. en .... Pune.Jo, •nln1 crro1· 1í, omi~iou, }' 
el otro eo la cabct.a. (Le dnol ví lll t>clola..) 

('é;;ar-(not.a,-1,dn 'JIU' R~¡olel llJ riel'ra el p1'flo y 
amenaza <Í Veleta). Ordl•n, HC'fíotcs, y dejemos 
esas c;l1estioucs pu.1·u <•uaudo esl\•mos de <'httnza. 
Aflora hablemos sérit11n1.mlc. Con r¡ué laii ius­
cripciones van piano piano? (Algo se apreud<' 
concurriendo al t.ealt·o d1• Sol is). 

Veleta-Sí, seflor. po1·0 lÍ pcwo; no ohslaute, 
espero que en el mes 1•orric11tc ha de aumcutin· 
con murho el ardor 1·ivico. 

Rigoletto-( .A Cesar). ~lirú, 111..~ i1tscripcioucs 
son como las torl.ugns. Umrnclo estos bípedo!) un 
quieren camintir .... 

Césa.1· ( Pretenrliendo coiTejfr la plana) Ltw tol'­
tugas son cuadrúpedo,.;; no l'S vc.' rdad, scfl<n 
Veleta? 

Veleta-Sí, ¡;eflor, c·111ufr(1pedos !lt·nsinceos. 
Pero cómo ha adclnn tndo Vtl. l'n zoologiu ! 

Césm·-(mod1~stamm1tc) Pisf ! Un poquito. Siu 
<>mbargo, espero ~cr lto111l.H·c, de mú~ conoci­
mientos, pues aun soy l111stnnte 11107.0. 

Yeleta (Y ya ¡mNlc sel' 1•rc,,;idc·tt1 c. Oh! ple­
biscito.) Eu efeC'to-,·d. po"éc• 1111 talenl-0 pri­
vilegiado. 

César-No me rnlioricl~ 1·011 tonto elogio. De­
cíamos, Rigoletlo, c¡m· (u¡; f.ur111goR ci·ar1 c11a1.kú­
pedos ?~rtáceos. 

Veletn-Crnshfoeo,,, i-i vd. no lo toma á mal. 
Rigoletto-Bieu, 110 dis<'tdo. P111•s cnautlo las 

tortugas no quieren rn111i11ur, se IPs arrima un 
fueguilo á la cola, y salt•n Pt·lutn<lo <.liablo:;. As( 
es que :ii las io~cri11cio1ws no matdtan con l'ttpi-
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dez., no hay mas que pon el' les un fueguito á la 
e.ola. 

Oés<w-No te entiendo, Rigole!ito. 
Veletcv•-Ni yo tnru pOCG. Y sepa vd. ( á Rigoletto) 

qtte cuando el seflor n<1 Jo entiende, es pol'que 
vd. ha hablado de uno mu.t1era incomprensible. 

Rigoletto-Oalláte, sa.utulon . R~piLo q¡rn co1l 
11acer propaganda en favor de 1a vuelta al r4gi­
men constitucional; con ol>liga1· á los amigos y 
emplendos á iuscribil'se; cou hacer hablar 1·es­
pecto del negocio ~1 los dinrios de la sitilacion; y 
sobre todo con arri11rnr un foeguilo á la cola de 
los .RegisLros . . . . Y o. vén que soy hombre de 
ideas.He ·decscribir un nrtíoulo sobre e.l asun­
t.o, aui¡que :siu mencio11m: lo del fueguito. 

·veleta (Escl:ibir t~l'lfo11los R.igofotto? Ave 
Maria Purísima). 

Césai·-:No es para todo!:l Jo, bota de potro. 
Veleta.---Estoy cou nucslTO ilustrado amigo, 

sin ofender á .Rigoletto. Y d. Rigoleílo, será 
muy apto pro•ii.. ... (las liquidaciones) para tTatar 
materias de economía politica; pero, créame, en 
manejos electorales vd. no entiendejota . 

César (En cambio Cil entendido en otra clase 
de manejos) Pienso lo mismo que Veleta. 

Rigoletto (A. QéMf'} Hoy t(.i has levanta.qo con 
Ja luna y quieres o.mohume. hwo á pesar de lo 
que digas tú y Velcln, estoy con que, p!lrtt ftu­

mcntar las inseri¡1cioncs, o.rrirnar]es un füeguito. 
César-Es que no puedo comprenderte. 
Vel-e.ta-El sefior dl.'sen que en la época pl'e­

sente, en esta época admirabfr, de progreso, mo­
ralidad y justicia (adoquinera) se haga. ro mismo 
que en los tiempo:1 do \7,u·e!a y Tezanos. El se· 
ñor quiere que volvamos ú los iuicuos gatupc­
l'ios de entónces. 

Césqr-Eso sig11Hicn lo del fueg.uito? 
Ri,qoletto-Y qué otra cosa podria significar'? 

Pant c01·tar Jos nudos gowlianos, dar golpes ú. lo 
César. Y vos uo el'f~S <.:ésar? 

César-( Aquí lo hu11do sin remedio). Golpes 
tí lo C~ar ? Oteo que debist.e decir á lo Api­
bal. Es~ fué quieu cortó de un sablazo el nudo 
del carret-0n de Gordio. lfo acertado, Y cleta? 

Veleta-Ha dado Vd. cm el clavo. Oa1·amba 
y qué gran memoria! { Dejémoslo convencido 
de que fué Anibal y uo Alejandro el cortador 
t.lel nudo. No hay que conLi·al'iat· á ci0rt~s hom· 
bres ). 

CésM·- ( A lUgoletto). Rechazo vor ~nicua fo 
ideil> que has emitido. Yo prefiero la conducta 
de .Akibiades el justo á la del calavera Arís· 
ti des. 

T'eleta-(Al revés de lo cant.o, para que lo 
entiendas al derecho. Ilclllos ele contradecirle? 
No, amen á todo). Opino d~ uua manera .seme-

jantc. Nunca deben adoptarse malos medios 
para alcanzar el fiu. 

.ll'igolctto-( A Veletrc.). Dijo el li~ou á la olla, 
sal de aquí que me tiznas. No hf~gas aspai'ien­
Los al cuete, que te conozco lo mismo que si t~ 
hulJicrtt criado, por no habforlc de otro modo. 

Césfti·-(Ya van ·enl:Í·and-0 e1l calor}. Nada de 
embro!Ias, de faí-sas, ni de gahtpcrios. Legali­
dad y consecuencia política. Tal debe ser el 
axioma. de un hombre público. 

V11le"fa-Esa frase es altamente honrosa para 
qufon 1u pronuncia. 

Rigoletto-Y altamente hun1illaute pafü el in· 
dividuo que la celebra, porque nunca cóno.ció 
lu COD$Mucncia en su vida. Y sino rcspondé¡ne, 
- de qué color es la consecuencht l>ólHica? 

César-(poniéndosede pié) Sci'!.ores,Jo¡¡ abandono 
:ror uu momento. {Ya está pxcndida fa. media) 
l'roulo volveré á conversar c-011 vds. Les Teco· 

micudo la mayor mode1·acion, en caso de que 
disinLierau en opiniones. (Dc~dc la pieza conti­
gua escucharé ladiscusiou.) 

Rigoktto-Vatnos, conteste vd.-do qué color 
es la cousecu.encia po1ítici\? 

Veleta-Y de qué color es lfl. lomu·a? 
IUgoletto~(con lct se1-ie1lad de 111n pellagogó )-Y 

cuándo es que' vd. ha sido consecuente con na­
die'~ Vd. l1a sido colorado, blanco1 couserva<lor, 
i·adical, muilocista, na-cioAaJisla, pl'incipista, 
vnrclista, latonista, mason, vicoulino, uu »UM!JÍ't 
COtt flttfi . 

Veleta-No me obligue vcl. á que falte fil res­
peto de esta casa. 

B:igoletto-Estoy hasta aquí (loeánclose lafnmte) 
<le cargado por vd. 

Veleta-Si me eufcn:er,eol.. .. No se expouga 
vd. <Í. mi furor. 

»it¡oletto-Enfurecéte y verás si te rompo fo 
crisma. 

Velet(t-Dios mio, Dios mio! .... Y soporlar es· 
los nltrnjcs p1w no profa1¡ur Ja morada ~n que 
me \1ne:nenh·o! Pei·o si vó. C"ontinúa ag1·tiviá11-
uome, he de ~erme ('U el caso .... 

Rigoletto-De peleai:me? Pues voy á mojarle 
la oreja. 

Veletct-Digo que me vcr6 en el caso efe 
nl~ja1·1nc de aquí. 

Oéscw-( de$de acl&ntro y pam .91¿ capote) Y a me lo 
· nr.rollatoo. al viejo. Este loco es rMs l.Jravo que 

11n gall <> inglés . . . . . en el pico. 
Rigoletto-Vos eres como aquel desafiado 1¡ue 

hahiendo concurrido al campo dd honor siu 
intencion de baiirse, en vez de nnn espada de 
ncf>1·0 llevó una hoja de cadon dl1t1lro de fa 
vaina. 

Velcta-Q.né chistoso es v<l. pnra )o¡¡ cuento., 
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Rigolctto (con f!esto impo111mte) No me intenum­
pa vd! Cuando el cobarde llegó al terreno y pú­
ro..-e en frente de su adversario, exclamó como 
acaba de exclamar vu-Oh! Dios mio; te:ruego 
que hagas cambiar la. boj1\ de tteero de mi es­
pada en otra de caJ'tou, para. no verme forzado 
1Í despachar á este hombre. Y así eom.o el de· 
~afiado salió con eso para uo batirse, vos salís 
con la escusa de lo. casa .. Ni esta te ha de va­
ler, porque ya estoy c:.msltdo de lus imllas Y de 
tus intrigas. · 

Veleteb'-Jamár:.;, amigo R,igoletLo, he ofendido 
á vd, 11i tales intrigas son de mi carácter. De­
jemos esta cueslion para 111nilnna. 

Rigoletto-No, nhol'u. mismo; y ahí vá un so­
pupo á cuenta. (Le tii·a ilhi bofetoii á Velc.ta) 

Veleta-:M.e él'l'asLe, loco r)ícaro. Esas se dan 

1 

siempre así, (Le tim un bofeton á Rigoleto. Este y 
Veleta empüzzan rí luchm· ábi·azo pcwtido.) 

Clésar-(Saliendo) $cfiorcs, e¡;te escándalo en 

1 

mi casa? (El Joco f,iene un mo1·eton en Ja nariz, 
rVeleta un amñazo en Ju. frenle. Cómo me di· 
derleu estas cosas!) 

Veléta-Es una broma, nuda más. que una 
broma. 

Rigoldto-Mentiru, el asnnlo era formal. Mirá 
romo le puse Ju cara á V <>le ta. 

Césw·-Y á pufletazos? Eso es indigno de 
personas decentes. Peto ya que V des. quieren 
batirse, ahora mismo ha de verificarse el duelo. 
(Llamando) Bl'llno, trae un 1ia1· de estoques. (A 
Veleta) O- prefiere Vd. fo pi11f.ola? 

Veleta~(tartamiuleando). Yo pis .••• pis .. 
tola? (Arnpal'admc, Dio!> mio 1 César es muy 
ca1)az de h.ace1·m.e pjnc)H,\J: por RigoleLto c&n tal. 
de dívertirse}. 

06sar-(A: Ri,qoletto). Y t(1, que armas aceptas, 
las de fuego ó las i1lanens? 
-Rigol~tto,-Yo, Ptll't\ pelear al scfior, acepto las 

1 

<¡ue 61 pl·opong(i. 
Césai·-Vay€1., dcoidanse pronto. Pistola. 6 flo. 

rete? 
Veleta-Pis . ... no ,Pis ..•. no pistola. 
Césa·r-Bueno, será entóuces un desafío á es­

toque y á primera sangre. Bruno, los estoques. 
Breve, breve. 

Veleta-Los es ... topes, Los es ... cotes? 
No. (Se me ha trnbndo la leugun). 

R-igoletto-M.c batiré cou Ja wrda y con las 
piernas atadas. 

Vel.cta-(sere11<ímlosc). Qué genialidades tiene 
el amigo César! (~ludonnos de conversacion). 
Pues como de<'ia haoo un instante, las inscrip­
tiones inín aumcnfaudo ¡>flulo.tinameutc. La 
propaganda de Ei Fcrro-Ca1·ril y La T1'1.buna 
¡11"0ducirálos mc;,iores resulLaclos. Y á propósito, 

acabo de recibir una carla de i\1inas, el Depar­
tamento enemigo de las elecciones, en la cual 
me asegui-an que el número de Jos inscritos en 
Javilla solamente ya pasa ele 600. Y vd. sabe 
que Minas .... 

Rigoletto-(Inten·umpiémlole) 'i o sé que C(}U tu 
charla que1·és sacade cl bullo al peligt·o. Y los 
estoques'? V eogan los estoques de una vez. Es· 
toy desen.ndo attjereárle el cttcro á este viejito. 
(Me haré el gnapeton.) 

Cé,sw·-(Riéndose) No, hombre, qué estoques, 
ni desafíos? Como vds. eshibau de broma, yo 
quise continuax la jaxana m·opoui6ndol0$ un 
duelo. 

Veleta (Réspiro. Graoias, Virgen San tí sima!) 
César-Yo se1· padrin<>, yo p1·esenoiat un 

duelo? Jamás, so~ enemigo de .la cf'uaion de 
sangre. 

Veleta-N'o consentirás que se vie1·ta lo. sangre 
de tu hermano, mandó el Scftor U.Moisés. 

César-Por eso, ni yo la he hecho derramar 
mmca, niperrnifüé que se derrame á. mi vista. 
(Ya me he reído bastanLe con mis bufonea.) Es. 
pero que vds. comerán conmigo. 

Velet<i (Inclinándose) Tanto honor ....•. 
César-En la.mes.'lsegL1iremos laconveraaci on 

amigos caros. 
Veleta-Como vd. guste. (Y hn dicho ca,.os con 

sorna.) 
Rigoletto-Y a vei·án como será 1n·eciso hacer 

colita á las inoripciones. Pm·a que estas y las tor­
tugas caminen mns ligero, hay que arrimarles 
un fueguito á la cola.. Sino seguir~ lti Dictadura, 
y esto no nbs conviene de ninguna manera. 

Césrir (con mirada de cólera) Porqué no nos con· 
viene? 

R(qoletto-Po1·qué? Poi·que la conthmli\cion del 
pito pone Ja boca torcida. 

Veleta-Y siempre ¡)crdiccs cansan. Esto lo 
<lijo el padre de Isabel 2. • 

Césai·-Er'lLiendo, enLiendo. 
Un sirvfont~ ($ntrando) La co1ílida está en la 

mesa. 
Rigoletto-La cumila etá en la mesa? Pues á. 

comer, á comer. 
Veleta (Santa palabra!) 
Césa'>'-Vamos, sefloi:es, que la sopa se en.fria. 
Veleta-(Sigamos comietldo Ja sopa boba. Los 

tiempos son favorables.) 
Césa1· (Qué dos pilletes! Si creerán que me en­

gañan?) 

SobI•e el Negro l.'ln1o'teo 
El mismo dia. qu~ mo.nifoslííban1os cu un 

suelto dirigido á La Revista Americana, que no 
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1 a bitl Aido ln primera ;1i /ti 1í1•ica que se hubiese 
atrevido {i combatir la Oictnrlnra, y al efecto le 
c.:ili\bamos el nombr(' de algunos periódicos que 
untes que LiRe1Ji.~ta habian luchado ¡:or el triun­
fo d~ las bueuas ideas; ese mismo dia, Tepeti­
mos, L" Ley publicaba C'I artículo á que damos 
lugar mas abajo, escrito pot· un asiduo colabo­
rador de ese importante colega de c-0.mpai'ía. 

Nunca l1emos querido transcribir 1os escril.os 
c111e, ya honrando la mnrcha política de El Ne­
gt·o Tinwteo, ya elogiando inmerecidamente á 
su redactor, han publicado mas de una vez al­
gunos órganos de la p1·ensa de la .RepúbJica y 
ouu deJ extel"ior; pero uhoro, por la especiali­
dad de las circunstancias y tratándose mas que 
cte lus pet·sonus, de~ la. verda.d de kis hechos, ü1-
sed.nm.os el artículo de Lci Ley de Rocha, en- · 
vianuo (t su autor los rnns expresivas gracias 
11or los couceptos con que nos füvo1·ecé. 

lle U(JUÍ eJ artículo de la referencia : 
•Hemos leido u111ll'ticulo de la Revista Ameri­

c·111w, <tue Ueva por epígrafe •La Yerdad neta• 
y que fü·ma e] 8r. D. Eduardo Flores. Fill él 
trata su autor de> desmentir las versiones que 
nscgura hoo corrido, de qnc Ja Re1>ista levantaba 
la candidntura del Coronel Latorre, para la fü­
lum l'rcsideucia de la República . •. ... . 

Y pasando poi· alto todo lo que dice al propó­
l!ito del Sr. F lores, de r<'stableccr la verdad 1ieta 
en el usuuto de que trata, hemos fijado nuestra 
uhmcion entre otros párrafos encomiásticos á 
In. actitud que últim11meute le plugo asumir en 
Ja prensn, en los siguientes: 

•A cuál ciududauo se puede indicar para ocu­
•1iar la Pl'esidencia de la República eu este mo· 
• lllcnto? ni qué grnpo 6 colectividad compuesta 
•de hombres con l.wnn :icut.ido lo lrnria? ni qué 
•ciudndano que 110 estuviese demente acepta)·ia 
«esa co.udidatma'? 

•Hespondao, ln'tgnnnos el óbsequio de respon• 
«.kr ésos seil01·es que dicen que la Ret'ista Ame­
«1·icana leYtinta 1í la candidalurn presidencial al 
•dic.tado1., á. quién hemos dicho, como nadie le lla 
•dicho, la verdad ..... 

Y <·n el párrnro final de ec;a elucubraciott dice: 
•Sin embargo, permHur.cme coneluir dicien­

•do: que la Bei:ista Amcricanci debe merecer de 
•todos los ciudadanos orientales, si no el cru·i­
• flo, el l'espeto, por que ella f'ué LA ÚNICA que 
•se (ltl'e1•ió á llcvai· á la opirli01i p1,blica una paUzbra 
c<le libei·larl y es-pe1·am:1t m momentos y cit't:m!Sfan · 
•Cill8 <liji.ciles, y, piie<le fiCI', peligl'OSll$> • ..• •• 

.No por LA LEY, q\1c ul fin y al cabo es uo po· 
lire é ignorado periódico de campaña, y que por 
lo mismo, aJsenU11· ~as nLsolulas/alsas el señor 
. Flor<'s, no es extrailo que ui se le haya pasado 

por Ju. mcnlt>, que hace cerca de tres ai'ios que 
l'lil' periódico vh·e para protestar como lo, 
momeuto11 y lmt circ1mstancia¡¡ $e lo hau p ernlitido 
«ontrn la dictarlura. y los desmtmc11 del Poder: 
ni por Tanl<íg1iilti tam¡,oco, pobre y oscuro cola· 
hol'tl!lor d,~ ci;(1L !:iCCcion, que jamás hnhrá mere· 
cido el honor de ser leidtt por el sei!or .Flores. 
y si la. hubier1~ leido, cousiderarfa. desautoriu~ 
da, incomp<'teute la. propaganda, é ilituccta la 
producciou- No por LA L'EY que en ciretin.'ltan­
cias y mo111e11tos, y en mome1ito11 y cit·crmstancí'I$ 
mucho mos dificilcs y peliagudos que á los que 
se 1·elicrc el Sr. Flores, manluvo una protesta 
pct·nmnente contra la ustn'pacion U.e los dere· 
citos del pueblo y los céleb)'es aten todos de <J ue 
era víctiimi, 1>ino po1· otra publicacion que aun 
existe y ha. exisLido en circrmstanc·ias y momentos 
uzat·osos, pugnando por el respeto á la ley, cou· 
deuuudo tombicn, sin tregua ni descanso, los 
alropcllnmieutos del Podel'-Esa publicacion, 
que ni menc·ionar la suya el Si-. Flores ha d~· 
bido recordarla, cs .. .. El Negro Timoteo. 

¿Acnso In habrú olvidado poi· no considerarla 
séria y uutorizada, digna y mc1·cccdora de que 
ise le reconozclt q uc ha oéupado w1 puei;lo de h()­
nor cu In prensa independiente de la Rcpúbliro' 
.Puede ser; pero para nosotros, como para toda 
ln opiuion i;ensata del pnú;, El Neg»o Thnoteo, o 
pe:;nr 1lc su Htulo que podrá. uo ser sb·io. y del 
tono de su propugnnda que tampoco será sirw 
es un pcric'1dico ilustrado, digno por todos e:oo· 
cepto~ del u precio público, por que cou vale1111a 
y á cara descubierta, en momentos 11 cil'c1mstanr~¡¡ 
pcligr0<1Q¡¡, hll sabido estar firme en su pues10 
condcnnudo los atentados del Gobierno. 

Hect ilicumo8, pues, el error, In omision rc­
prochnl.ik y pa:rccc que despreciativa que hace 
el scflor 1 r 1 orl'~, ul considerarse el (mico qlte ha 
dicho ,·crd1icfo5 al dictador, y qne ha. llevado 
pa'lnl.>1·us do libci·twZ 71 tle espei-cmza al pueblo, si· 
110 poi· LA J,f:Y y por 1'a1'<láguila, por El Negrv 
Timol<•o, tí c¡uicn si D. Eduardo Flores le niega 
la 11H•1·e(•idn gloria que le cal.Je en una «ampaiía 
incrfü•utu contra los gobiernos at·bitrnrios, uoso· 
tros y el puí~ entero se la rt'conoccmos. 

No negamos el clerecllo que cada uuo tiend 
reivindicar ltt pa1·ticipaciou que haya tcoi<lot'.! 
unu ohro buena cualquiera: pero uos parece in· 
justo que i\ pr<'tcxto de solicitar csn rcirindi· 
car,ion, se hagti caso omiso de los méritos que 
lcgltimnml•11tc hayan allquirido otros digoli.: 
C'iudadnnol'> . 

Nadit• lt· niega t¡ la B.et:ista .. us bueno~ ,eni· 
cios, ¡>Pru <'s <·nm euicnle que 1\1 hnblar de ellos, 
uo olvide 101> de otros• • 
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Feo -y f'n.••H{1 lco 

Timoteo-Lcet·ó lo priucipnl, scítor amo. <Ar­
tículo J •. El Gobicmo de lu H.rpúbl ica se aso­
cia. al duelo de la Fnrncitl, por la pérdida frrc­
parable de don Luis A. Thiers Art. 2·. En 10:1 
edilicios públicos i-c pondríl t•I <lia de maíiana 
el pahellou nacional á. nwdia usla•. 

Yo-Supongo que 111\ ele ngradtu·tc el decreto. 
Timoteo-Puea no me gu¡¡t.a, scílor amo. 
Yo-Cómo rs eso? Dc1iconoces los méritos 

del eminente cstadisla. füllel•ido? 
Timofeo-No, seíior, Jos rrconor.co. 
Yo-Niegas las virtutki:; dvicas del gran 

homb1·c que ha bajado á In tumlrn? 
Timoteo-Soy el l)l'ime1·0 cu proclamarlas. 
Yo·-Conlit:sas que c1·1L digno <le semejante 

homenaje? 
'.l'imoteo-Sí, seilor, lo conlici;o. 
Yo-Te parecen justos Jos honores tributados 

:í su memoria? 
Timotco-Mc parecen ju~tisimos. 
Yo-Y cntóoces J>Orqué to cli~gusta el decre­

to dictaloriul? 
Timotco-Mc disgusta 1w1·quo ~oy enemigo de 

las farso<1, 
1'0-Llnm11s farsa á ln l·c,olucion del Go­

bierno? 
Tim,,teo-Sí i;eilor, y cscúthenw i.u merced. 

Si el gabinl'lc <le Washingtcm hubiera expedi­
do ei;a clii;posicion, yo no la hubiese criticudo 
pues la eucoutraTia. naLurnl y justn; pero Ja cen­
smo, scf!C'l r amo, 110 pm·qur 'l'hicrs sen indigno 
de los honores que S<! le rind<>n, sino porque 
ellos hon sido dccrctudo'\ por uml. Dictadura. 

Yo-Explícate un poco mus. 
Timoteo-Dcc:·ct.ar una Dictadura bomeuu­

jes á uu l'epuhlicauo? La cosa es l>ien risible 
y bieu falsa. 

YQ- Acmbáran,1os, hotr1l>r1'. <¿uiol'e decir 1¡uc 
si el Pr<:side1i!.e de lo:-; 1,;"todos Unidos se hu­
biera asociado al duelo dt' la Francia lamell­
tando la mucrlc <le 'l'hier~, tí1 hubieras nt>lau­
dido la conduela del Prc'sicknt<; nort-0-amcri­
cnno? 

'l'imoteo-Sf, senor, pu<'~ 1w1·i11 ll'igica y ''er<lu­
dera. 

Yo -Y cl"ificns C'I dcrrdo tl el Jueve:i por 
considerarlo nlisurdo"! 

Timotco- J U!'t:unentP. J.;¡ liubierno orie11tal 
dccrcta esos honorcl", t1¡n·rci11mlo las i·i1·t11d' ~ 
cú-icw; drl t•miuentc rl'}lubli<'nno fallecido. Y 
dígame su merced: pucdt• rendir home1111je á 
las t'il-tuclcs cfrieM 1111 podca· cliclntorial, que es 
lo contrarío, la 11cgacion d1• e~ns vil-ludes? En 
cuenlro muy ridí<•tilo este procNlcr. 

Yo-Segun se mil-e la cueslion, 'J'imotco. 
Timoteo-Yo la mit·o por donde' debe mirarse. 

Respóndame con fhuiqueza, sel1or 111110. Si su 
merced viese cu d templo á un libl'l'lino que, 
falto de creencias religiosas, acoslumLrára á 
burlarse de las de Jo;¡ demás: si Jo vi<'rll, repito, 
orando con todo el fcrror de 1111 hucn creyente, 
dándose golpes de pecho y besando las IMas <le 
la iglesia, pensaría 1m mcl'ced que erun siueeras 
aquellas demostraciones? 

Yo-No, Timof.eo. 
TirMteo-Es chwo, y hasta le Jlamnrin hipó­

crita 6 fariseo. Pues aplir¡nc el caso del liber­
tino al Gobierno diclalotial, y soqm' la conse­
cuencia. El Gobil'rno lril>u la honore¡¡ fiínclwcs 
á la memoria de 'J'liic1·8, rfvrcciwulo la.9 virtudes 
c-ivicas que lo adornru:ou en vida . Y qui611 crce­
rú. que la. Dictadurn puede cou siuccridnd 1·ei1-

dir estos homenajes, y a}H'CCiar lo que son vir­
tudes cívicas'? 

Yo-Y po1·qué uo, 'l'imoleo'l 
Timoteo-Porquc u11 Gobierno <JllC mnucla 

f usilnr á un presunto asc•ino como d ic·o La Ley, 
violando un precl'pto de la Uouslilucion, es im­
posible qLlC sepa valornr lo l!UC son virt.uclcs cí­
vicas: 11n Gobierno que ~in pl'évia <·ausa y sen­
tcueia legal castiga <'On In pcn!l de 1 rauajos for­
zados á los pre~os; <¡uc pcrnúle Ja suspen'lion de 
los periódicos: que 110 C'Ondena la n·bddiu clel 
Jefe Político del Salto, 111 d(•sconoc<·r lnj11ri"dic­
cion de] .Jnc.z de l'ayi-autlí1; qll<: 110 1imo11est;i á 
los funciona.río~ como Ga1"lOU y Vid1\I, que huu 
escarnecido la mornl y Ja ley lulcicndo otar 
hombres á los árbolP!l d<> Ja, plnr.n. ú 111n11diíu­
dolos pasear á son <I~ clnrin por lrui <·allcs dcJu 
poblacion, cargado~ con Jos cueroi; de los ani­
males robados; un OobiC'r110 ai!Í, scllor nmo, se 
ridiculiza al de<'l'clal' homus fúncu1·c11 ú. l\lr. 
'fhicrs, que laml>iell filó gobierno en Fnuicia, 
y que nunca, nnnca, hnhiesc. totcrudo lli consen­
tido ciertos csconaH que hnn pt·csctwiu.do lmi 
habitaules de la l{ppúblicti Ot·h~u{.111. rcl'O el 
decreto del Jucv<'A tiene su mtl.~ y 11u méuos, 
señor amo. 

ro-Cómo su lllÚl:> y MI ménos ? 
Timoteo-Sí, ¡;,ef'lor; c·u primer lugnl' c•ouse­

gnirá eJ aplauso tlc Jo;¡ republicunos lh111ccses 
que viven eulre nosotros; cu !legnndo, rl de t 008 
lo:s demócratas l't'"i(k•ulcs en el Ji}:i(ndo; y eu 
tcre:em los pláceme.~ dl• ht preu;;a del t '-lcrior. 
Ya ,·é como el clccrl'lo tiene su !'Cnli<lo oc11lto 
á más del sentido 'ic,ihk 

Yo-Eres muy malicioso, 'I'i111otco. 
Timoteo-Y cunn<ln los h!Cto1·t•R clc•I P' !Nior, 

ignorauLcs de las l'irlutles cfricas d l' nuestro Go­
bierno, sepan <'Omo ha sido Jwuroc.l:i la 11H.>mo-
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ria del republicano francé.<>, se dirán probable­
mente: -Si el Gobierno oriental cleerctn, ho­
menajea á un ciu,dadano como 'l'hiers, t1uc fué 
uno de los mas brilhintes campeo11es de Ja C«\U· 

sa democrática, es preciso convenir en que la 
Dict.adul'a ha de ser un gobiemo liberal. Péro 
obras son obras y ~\Pt11'iencias $On apariencias. 

Yo-De manera que u, opinas que el de­
creto? .... 

Timoteo-Aspira á obtener los sufragios del 
público, al amparo del gnm nombre que m<'~ 
eiona. Y ya "Verá que bombo y qµe músic~1 le 
tocarán ~l Gobetr1t1dor los 01·qw~stisü~ de El 
Ferro-Can·il y L a T1·il>1ma. Será cosa de taparse 
los oidQ.a Ya veríÍ. tambíeu como transcriben 
los axtí<>~os de los dial'ios de a.fuera, ahtbu.u<lo 
el republicanistno del Gobierno dictatorfal. 

Yo-Que tú consideras falso. 
Timoreo-Sí, se1lo1·, y no salgo de la mía. Si 

el gabinete de Estados Unidos hubiera expedi­
do el decretó de q1,1c hablamos, yo hubiese elo­
&iado el J;>rocede1· de dicho gtibinete; pero r..en-
suro la disposiciou del nuesb-o, porque, sien­

do dietawrial, esto es, negativo de las ideas 
democráticas y de lo.s virtudes cívicas, hace lo 
mismo que el ~alavera en el teniplo--un acto ele 
hipocresía y falsedad. Tal es mi conviccion, sc­
ñm amo. 

Yo-'l'c doy raion eu parte, 'fimoteo. 
J'imoteo-Por eso el decretú no me ha gust.a­

do, amo micr. Si lo hubie1·0. dado el Gobierno 
Yankce, sant-0 y bueno; pero perteneciendo á la 
1>ictadu1·a., al poder más anti-liberal que se co­
noce, C'est trop lair;l, como diéCl1 los franceses. 
Sí) señor, muy feo y muy fársúico. 

RE~llTIDO 

El eentJnela. tlel 1n1eJ1l o 

éJmmdo en Febre1·0 último t.i:aducíamos (en 
1.a Lttz) los sentimientos del p1teblb honrado y 
n·aboja<lot·, y probábamos hnslo la evidencia la 
causa de su· ruina, que ha reducido uu gran 
nómet·o á la humillante condicion de mendigtll' 
su pann1unás habíamos pensado que deepues 
del célebre Lamas, se exigierit del pueblo nu.c­
vos sa.cdticios. 

Hablamos aquí del impue1ito que establece 
el Decreto sobre eusefianza que el pueblo debe 
eostear, y que á no dud.arlo prornete despoblar 
cada vez más la República. 

Peto, sé1·iamente hablando, ¿se ha pensado 
bien en esa conf.ribueion? - Créemos que uú-

¿Dónde vamos á. pa.rar cou tales medidos ou 
autoJ'i·~adas-por ln voluntad nl.'lcioual '{ 

A uadie, .se .le oculta ciue el dórecho <le rehu· 
sarse al pago de semejante gabela, no puede ser 
cuestionado: porque siendo la Naciou el v1•r· 
dad ero, el único soberano legitimo, no se puede 
oponer á su voluntad, otxn, voluntad. 1 

No nos ve11gM á taehal' de hacer oposil'iou 
iojust.a, para dar libre paso ó carta blanca al 
fal Decreto. Si alguno se Jo figurára así, cont~· 
t.amos desde ahora que si somos los p1·ímcros eu 
reconocer la ueces~dad de enseilanza, sornos 101 

primc!·os tambien, en la época deplorable c¡ue 
cruzamos, en no nplauclir ese nuevo impuesto u 
contribuciou. 

Hubiéramos al,)laudído, sí, que el l •¡. qlte 
hay de más todavia en la ContribucionDirccta 
-recuel'do triste del $1" lnmas-se deslinárt 
á la iustruccion del pueblo ; p~ro exi~ir de CSl' 

pobre pueblo nutwos sacriflCios, no, franca· 
meute nó. 

El Decreto nos hace saber que esa neccsidltd 
de cnseiianza es m~ punto incO>ltrovertible. Hasta¡ 
aquí vamos de aeuerdo- pero pu1ito incont1·01·c1 .. 
tible es tamhicu q1Le el debe1· obliga la vol1111lt1d 
gne no puede ser sometida, obliga coU1o ur, 
mandato de aniba, del mismo Dios, pues et 
deber es uoa religiou, y el pueblo que as! lo 
entiende exclama ansioso: VENGAN U,hrAIUs 
LEGISL~'.1,'IV AS! 

Vengan Cámaras Legisfalivas ! pero no im· 
presores desvergonzados, que, como sacrista­
nes, á todo digan amett ! 

l>ern, . . . . nos parece oir desde nuestl'a 
meso. deredaccion fo, voz de un ínsolenLc adu· 
101t que dice, quu al derecho p11ede oponerse 
la vfolencia. 

Es cierto, seffo1· pedagogo, que todo ctímen 
es posible, pe1·0 entónces - escuchadnos bien-­
pero cntónces ya no es unó de esos debalcseo 
que fa rnzon decide y friunfn, sinó una <:ues· 
tio11 de fuer.m, una declaracion de gucl'l'a al 
pueblo, y el poden· que llegára. á ex>ponAl'Se ~í 
habría de sufrir lá censura y por consiguiente 
las cousecuencins de un acf.o insensato. 

Opinamos, pt1L'S, que el Decreto será modifi· 
cado antes de pouerlo en l:!jecuci-On, ó c1i;c• l1H 

Cáma.ra.s le nieguen sn aproba.cion. 
Pot· lo que toca á los adulones, á. los quec¡uie· 

rQu oimos les hu.c('mos saber que ejemplos nu 
faltan. y la 11iatori11. de los put•blos nos en~eiia 
lo que es Ja fn:cri iJ, del poder corl(.ra la focrZll del 
pueblo, y que el pneblo que aalla y mul'lnur;l 
no es sicmp1·c porque otoxga, sino porque suel1 
ser la sefial }Jreeu1-sora de una horrible teJU· 
pt•.slad . 
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Tan es así, que ahf está la revolucioo que en 
l7a9 cambió Ja fay, de la Francia; que. hizo huir 
desti::fVoridos á los que vivian ucl sudor del 
pueblo contribuyente; porque, cul(mces, el g1·ito 
de dolor de un ¡>Ucblo postrado y abatido''ºº el 
peso ele ocliosaf; y por demás ~reciclas cont.ribn­
cioncs, que gcmfo. en la miserfo., hizo que su 
suplicante voz se remoutani al h·ono de Dios, y 
que en 1¡1us ju6t as plegarias, Dios ha clevud~o á. 
111 tierra para abt·asat la c6le1·a del pueblo, su­
cediéndose lo que pol' tautos desaciertos debia 
suceder, que muchos de sns op1·esotcs murieron 
fue1·a del sueJo sogtado de la PaLria, micmlras 
otros cnia.n bajo Ja cuchilla del verdugo que 
decía., mo~t1'ándoln. al pueblo: ¡ J,n cabeza que 
t,eugo en fa mano, es la cabeza de un Rey ! . . • 

No, mil yeccs nó; no pa1-ticipa111os de aque­
llas i<leas que conculcan el derecho de Jos 
oiudadEtuos. A<lnlen otros si quiE\rci1, y cumplan 
con su olicio: Pl'l'O, uosol1·os preferimos lialilar 
á los magistrados el Jengu11ge ele la verdad, abo· 
gar por los derechos de.! pueblo al lado del cual 
estaremos siempre como el cenlinela avanzodó, 
y como cuando <-n- otros tiempos eornbalfamos 
la tiranía y llOr la independencia <le la Pnt.ría. 

Por hoy basta ! y á vOR, Pueblo, salud ! 
F.L.D. 

COSAS DE NEGRO 
El li'ei·ro-Oan•ii transcribe de El Con·M ele 

mtramai· un arflculo Tefon•nte al Coronel La­
torre, que, en uno de sus párrafos, dice lo que 
vá en seguida:-« El Coronc1 Latoi•re, jóvcn de 
treinta y tres aflos, (no los lenia el 18 de .J nlio 
de J'8i6, pues los cumplió el 28 del tni.stno mes 
del afio corrien L~ . . rnsLa ampliacion Vtt de cue¡i Lit y 
l'iesgo del sueltia!u) descicnrl~ de una de las no­
l>les y distinguidas familias de Galicia; Sll ave lli­
do es Da-Torre (en castellano De La Torre) y SL1S 

antepasados cont1·ibuyerou con s11 brazo y con 
su sangre á. aumeutar las glorias <le que tan jus­
lamenle ufana se muestra l\nle el mundo lo, Es­
pafia; su padre, espaíío1, se establució en Mon­
tevideo, <ledicáudose a.l comercio, err el qué 
hizo entrar al jóven Lorellí',o, pero deJ que lo 
nlejab¡~ su génio militar>. 

Despllf'S de lo que dil'e El Conw1 !le Ulti·mnttr 
y copia Jll F~n·o-Oa1'1•il, uosolros, pinodiando á 
Voltairc, agreg¡wcmos: 

-As,¿ se escribe la histo1•i1t. 

1\ uesb·o cOl·responsal di> l\1e1·celfrs nos lin di>­
J'igido el teiégra1lla que publicumos (~ ,,onti­
nuacion. 

:\1ercedes, Setiembre 5. 

Aye.i· nos Jlegó la nueva. de que el doctor don 
Bonifacio )fartinc11: ha. sido separado de su em­
pleo. 

Inmenso pesar en tnda fa poblacion. 
Ha eni¡¡Hzado á l.injar el precio de los líquidos. 
No·oeurre maa novedad». 
.i Qué diferencÜL entre este telégrama y c1 que 

nos dirigió nuestro conesponsal el lS de Mayo! 

Lo rtue sigue es tomado de .El Fe11-o-Oan .. il: 
«El jóven que matá casualmente á su cuflado 

en Tacuarembó füé Pedro )\fachado. 
•El desgraciado herido so llamaba Luill Ble· 

<lo, y segun tenemos enter1dido ha mue1·to.» 
Has comprendido, Fabio'! Prime1·0 dice El 

Fci·ro-Carril que ·Macbado mató á füedo. Des­
pues que Bledo ostabá he1-iilo, y al fin le expide 
una segundt~ partida de dcf'uncion. 

Cómo se conoce qne á )fachado y á, El Fen·o­
Om·i·il se les da bu tm Qledo del ,pers()Utlje difun.­
to-hericlo-llnadol 

Y á la verdad, llamándose Bledo t'I finado-he­
rido-difuHLo, qué Ptiede importar su desapari­
cion de "st.e va.lle de lági:iinus'? 

Su propio nombre lo indica: la mue1·te de !al 
individuo importo .... UH ble.do. 

l>or corisigu ien te, ni la .J uslicia rlcbe perse­
guir al matador del dil'unto-hcrido- finodo, 
ni el buen sentido pedir i::atisfaccion al .diario 
callejero 1)01' los insult.os qllO le didje en el sue·1. 
to transcrito. 

Todo ello que val<lria? .... Un con1iuo, esto 
es, un bleclo. 

El Centiuela de Snu José ha dado el iilt.imo 
adios á sus lectores iior medio de fas líneas si· 
guiente$: 

•Cuando lli.1ibcrtnd dcimpre.nta es el escudo 
c1ue salvaguarda los derechos del periodista en 
hi esfer(l, limitada que ello. ft.cuerdA., el puesto 
mas humilde en lti. prenst\ <¡s 'un {.imbre que 
ostenta orgnlloso lodo ciudadano qno lo ocupa, 
pol'que cumple uu sngrado deber de patl'iolism(1 
y a bn.egaciori. 

•Cuando, 1>or d l'Onlrario, el hacer uso de ese 
dN·echo ezi;fe circ1m11cribirse rí limitaciones que uie­
nen 4 ~·e~t1·ingi1· d <foS(wroUo ele Zas ideas mas eleva­
tl11s, puesto qwJ po~· s1~ ~hisnto Ntrrícter tienen neceim-
1·i.a 1nente estas que lucha;· en iiesigual eontimula con 
11111.ajiierza amte la citál toda resi8terwia es i·mpotente; 
cnt6nces llt prensci pci¡·ió,fü:a t10 tiene 1·epre$entac-ion 
f,,, la sociedad, y JJO?' consig11ie11te la suspem;i-On r11 el 
único medio, el nii¡.tismo es e.n rlcterniin<1d-0s ca$Oll lct 
)Jt·otet1ta ma$ enét•f!iCct que se inwle oz¡onei·. > 

A hora prcgun temos:-¿Habrá. andado Jllct idu 
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en este asunto la mano del gato, · es decir, de 
la autoridad política de San José? 

¿Se habrá repetido lo que pasó con· La Lega­
lidad de Mercedes? 
Tend~emos que exclamar-Héclor y tú tam­

bien? 
Entre tant-0, conste que si á El Centinela le 

grita.u-Centinela, alerta! él ya no podrá respon­
d~r Alet·ta está! porque El Centinela hamuerto. 

Y si ha muerto El Centinela 
De un ataque. . . . policial, 
Como segun los rumores 
l\1uri6 La Legalidad; 
(Que es morir el uo tener 
H.edaccion editorial) 
Digamos- Viva el progreso 
Y el órden dictatorial! 
Viva la paz de Varsovia 
Y. . . . v·~va la Hbettad ! 

Otra te pego y me retiro .... para volver á 
embestir. 

Nos escriben de Gerro-La.rgo que el J efe Po­
IHico de este D epartamento hfao conducir á su 
presencia al editor del periódico El Oimsti-tiicio­
nal, para amonestarlo por alg.uoos a.rtfculos per­
tenecientes á Ja reda.ccion. 

Algo mas nos <:scríbe.t1. al respeclo, y es que el 
señor .l:'eréira se produjo en términos impropjos 
de unfoncion:wio desu catego1-ia., y aun de cual­
quier persona que se respeta, al pronunciar la 
referida amonestacion. 

Conociendo Ja civilidad y buenos modos del 
J efe Politico de Cen·o-Largo, nos i·esistimos á 
creer que, ni aun dejándose llevar por uu mo­
mentáneo mal humor, haya faltado á los mira­
nrientos que estamos eu el deber de observar 
mútuamente gobcrna:ntcs y gobernados. 

'l'ambien nos escriben que Et Constititcional 
será suspendido. 

En fin, allá lo veremos, como dijo el Coronel 
Latorre al encargarse de la. cartera. de Hacienda; • 
allá lo veremos, y lo que sea trnnará. 

Sin embargo . . . . . . 
Si el pe¡·jódico de hfolo, 

Bueno vá! 
Espich6 de igual manera, 

Voto á San!.. ... 
Que umi apreciable sei1ora 
Y dos caballeros mas, 
Cuyos nombres, empezaudo 
Por la sefíora á contar 
Cual la cuHu rn lo pide, 
Son, Doíla Legalidad, 
Don P1·og1·eso y Centinela, 
(Los tres reposen en paz ...... 

Octaviana 6 varsoviana, 
Que al caso Jo mismo dá.) 
Si el periódico ha e$pichado, 
Sienao Constit1wional, 
De un modo nada Mnforme 
Con el título quh1ás, 
Los dítnios de la campafla. 
Que o.un se atrevan á. roncar, 
Deben cantar por la-sol-fa 
(Que p1·onto recibirán,) 
Este oportuno, precioso 
E inimitable cantar: 

Cuando las barbaa de tu vecino 
Veas pelar, 

Echala_s tuyas, echa las tuyas 
A remojar. 

Pal'a los bobos, pal'a los pavos! 
Que carguen otros con el cfrial!. ... 

Los diados de la campafla 
Eso deben de cantar; 
Pero no, como artilleros 
Al pié del cañou caerúu 
Onostras otros, y el canto 
De tales cisnes, será·: 
Viva la ley de la impreutu, 
Y el sable dictatorial! 
Vi va el progreso y el órdeu 
Y la 1·11sófila paz! 
Vivan los libres comicios, 
Y el l>rcsi.deote legal 
Q,ue de la i~umzcta Asamblea 
JJibremente surgirá! 
Viva, por fin, hr ga1lina 
Con su pepita., y á mas 
Viva la]ey .... del embudo 
Y viva la libertad! 

La administracion de El Negro 1'i­
nwteo se ha establecido provlSional­
mente en la calle del Daiman núm. 282. 

Los señoros Agentes de car:rrraña 
darán esa di:reccion á. su corresponden­
cia, y los suscritore::; de Montevideo 
pueden reclamar en la admiuistracioo ó 
en la imprenta cada vez que no seau 
servidos con puntualidad por los repar­
tidores. 




